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El autor publicó en 2017 el poemario“Los tiempos” 

“Hablan mucho de salud 
mental, pero no hacen nada" 
El poeta y narrador Joaquín Miranda Puentes 
lanzó el libro “Psicosis lúcida”, un viaje a través 
de su internación en una clínica psiquiátrica 
durante su adolescencia, 

Valeria Barahona 

naimagen decalei- 
doscopio en la por- 
tada y la reproduc 
ción devariosdibu- 
jos hechos a lápiz 
en los talleres de 

una clínica psiquiátrica en laca. 
pital,junto a fichas médicas, des- 
cripciones de fármacos, estimo. 
niosdelos padres y cartas de ami 
gos, dan cuerpo a “Psicosis lúci. 
da”, un relato sobre la interna: 
ción de un adolescente que, a su 
vez, es el propio autor, Joaquín 
Miranda Puentes, quien en 2017 
también publicó el poemario 
“Los tiempos”. 

—Tus libros coinciden en la 
reconstrucción de la historia de 
tu familia. ¿Cómo fue eso? 

—(Suspira) el poemario es un 
escupo básicamente a todo, no 
hay mucha reflexión, culpo a 
mis padres, los trato bastante 
mal, (a diferencia del) libro de 
ahora que fue bastante sanador, 
mi papá me dijo“ahora me sien: 
to un buen padre”, mi mamá 
igual, fuimos a terapia, ha servi- 
do.Si bien “Psicosis..." es fuerte y 
los expone también, pero de una 
forma más madura, ha servido 
mucho. El otro no, son poemas 
que empecé a escribir de chico 
(enel colegio). 

La familia Miranda Puentes 
aparece en la narración a través 
dereflexionescomo “fueron 
dadosos con lo que le decían y 
ella optó por dejar de preguntar. 
Supuso que, como ambos eran 
psicólogos, sabían lo que hacían. 
Meda penasu culpabilidad, pero 
más pena me daque en esetiem- 
po haya sido dejada de lado. Mis 
padres me priorizaron, y tal vez 
escomprensible, pero mi herma- 
na pasó alassombras, cargando, 
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másencima, una culpa quenun- 
ca fue suya”, agrega el escritor 
que hoy trabajacomo lutierenel 
taller del cantautor Tata Baraho 
na, en Santiago. 

—Ja ficha clínica que incluis- 
tedice “Teconoce susurros y pen- 
sar en la muerte”. ¿No es eso lo 
quelepasaa todos losescritores? 
—Todo el mundo, los psiquia- 

tras, los cuidadores, los enferme- 
ros en esa época, yo creo que no 
ha cambiado, eran bien tontos, 
ponen como antecedentes cosas 
quenotienen nada que ver, osea, 
que me hayan puesto que escu. 
chaba heavy metal como antece: 
dente psiquiátrico es realmente 
una tontera. Lo que sí, lo de los 
susurros era cuático porque te- 
nía alucinaciones, pero provoca: 
das poros fármacos que ellos me 
daban. Y lo de pensaren la muer- 
tees porque quién no piensa en 
eso, (dicen) “está pensando en 
la muerte, entonces seva a suici 
dar” y nada que ver, si fallece un 
pariente, obviamente uno va a 
pensar en la muerte, o sea, todos 
los filósofos se han preguntado 
¿quées la muerte? 

“La alucinación es más com: 
pleja porque tealterala realidad, 
porejemplo,en vez de verunau 
to ves a un perro y te pueden 
atropellar por eso, entonces es 
más complejo porque estaba 
comprometido mi vínculo con 
la realidad”, agrega el también 
exbecario de Fundación Neruda, 
queen “Psicosis lúcida” recuerda 
a su cuidador, quien falleció al 
poco tiempo derecibirel alta mé 
dica. Al enterarse, escribió Mi- 
randa, “esa noche fue una de las 
más dolorosas. También sentí, no 
exento de un narcisismo ridícu- 
lo, que la misión de Pedro había 

    

  

sido salvarme, que no podría ha- 
ber muerto antes de conocerme, 

como si el universo se hubiera 
alineado para que me internaran 
mientras él viviera y que, des- 
pués de ayudarme, muriera, co 
mo quien cumple un destino”. 

—Publicar un libro te deja más 
expuesto.¿Cómo compatibilizas 
esocon tu vida laboral? 

— Afortunadamente, soy inde- 
pendiente,no tengo que darleex- 
plicacionesa nadie y para mí es 
un tema súper importante: así 
como hay gente que tienela ban- 
dera de lucha delos pueblosindí- 
genasuootra causa, mi bandera es 
la salud mental, y tengo.el privi- 
legio de que seme da la escritura, 
que sé mucho del tema y me pa: 
reció más bien un deber publicar 

La voz de los 40: 
a 40 años de Los Prisioneros 
Por Ricardo Malmike 
Esaritory cineasta 

Para el 13 de diciembre de 
1984,1as cárceles públicas, priva 
das y secretas de Chile estaban 
llenas de prisioneros. Asíes que 
no fue nada deraro que un pue 
blo, que estaría encarcelado en 
sus propios hogares durante 17 
años, se identificara fácilmente 
con una banda que usaba esta pa 
labra como nombre de batalla. 
Hasta esa fecha, casi nadie sabía 
de suexistencia. 

Sinacceso ala televisión nacio- 
nal, dondeel “orden” y la “estabi- 
lidad económica” eran la propa 
ganda oficial, sólo la radio se atre- 
vióa difundirlos de vez en cuan- 
do.Lo suficiente como para que 
operara el milagro. A fines de 
agosto, Jorge, Miguel y Claudio, 
dirigidos por una flor de mána 
ger, Carlos Fonseca y su Fusión 
Producciones; ya tenían los pri- 
meros demos de lo que sería el 
primer trabajo de la banda: go 
minutos de un cassette azul, con 
una variedad de temas inéditos; 
sin “Sexo”, pero con un mix del 
tema principal, listo parael baile. 

Todavía no se hablaba de ellos 
en ninguna parte. Salvo una no 
taen larevista de una tarjeta de 
crédito que los daba a conoceral 
mundo, firmada por un tal Alber- 
to Velasco, segundo nombre y 
apellido del mentado mánager. 

Esa temática de las canciones y 
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Los Ilegales tocaron junto a Los Prisioneros en octubre de 1984, un evento que cambió a Concepción. 

la postura rebelde del trío,nosin- 
tonizabamucho que digamos,con 
el apagón culturalen el quesobre 
vivíamos desde 1973. Porloqueno 
eratan sencillo lograr algún con- 
cierto en cualquier lugar. Hasta 
queundíarecibieronla invitación 
deiratocara Concepción. 

  

Porese entonces, la radio de la 
universidad penquista emitía 
“La ampolleta encendida”, pro 
grama de rock con las corrientes 
musicales en boga. Desde “Never 
mind the bollocks” hasta “Clics 
modernos”, que Charly trajo al 
Grand Palace, en agosto del fa- 

"Me pareció más bien un deber publicar algo para que se hable del tema” de la salud mental, dice el autor: 

algo para que se hable del tema. 
(Aunque)a veces hablan mucho, 
pero no hacen nada, (el Presiden- 
te Gabriel) Boric llegó y dijo “soy 
TOC (Trastorno obsesivo com- 
pulsivo)”, pero noha hechonada 
sobre salud mental. 

El periodista argentino Rodol- 
fo Walsh(“El violento oficio de 
escribir”, agrega el autor, “decía 
siempre hay que publicar, no 
porquese vendael libro, ni porla 
famani porlaentrevista, no, por- 
queel libro actúa: eventualmen: 
te va a llegar un momento, al- 
guien va a tomarlo y va a haber 
un cambio”, entonces, “en un 
momento (al comenzar 'Psico- 

is...) pensé tengo una historia, 
mi historia, y esto es un tema ta- 
bú, nadie lo habla" y puede (el li 
bro) actuar, a lo mejorlagentere: 
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moso año. Esqueenaquellazona 
junto al río, todos sabían de mú: 
sica. Solían reunirse a escuchar 
la, regrabar discos, bailaral ritmo 
de la nueva “nueva ola”: Buzz 
cocks, Tuxedomoon, Monochro 
me Set, Joy Division, Stray Cats, 
Gang of Four, PragVec, Pylon, B 

  

     

       

  

flexiona un poco, deja de tratar 
mala ciertas personas. (...) La ex- 
posición escuática porquesiem- 
prevuelvo ala internación, no es 
agradable reviviresos recuerdos, 
pero es un precio que hay que pa- 
gar paraquese hable deesto, que 
sea un problema, que ojalá los 
psiquiatras lean el libro y se eno- 
Jen, que me escriban y se arme 
una discusión y haya diálogo, 
por eso intenté hacer un libro 
creo que de lectura fácil, que pue- 
deactuar y hacer pensara lagen- 
te. Decir oye, yo también tomo 
remedios y nadie habla de esto'o 
“yo no le digo anadie que tomo 
antidepresivos porque en la pega 
me pueden echar. (..) Las perso- 
nas con diagnóstico de esquizo- 
frenia (aunque estén en trata- 
miento) no pueden decireso en 
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525...ibandemano en mano, cas- 
sette a cassette fiesta tras fiesta. 

Domingoa domingo, alas tres 
dela tarde, enla mismasintonía, 
todos esperaban las novedades 
musicales recién llegadas del 
“Viejo continente”, olas visitas 
frecuentes de nuestros herma- 
nos trasandinos en el dial. Pero 
todo terminó ese mismo sep. 
tiembre, eraque no,cuandoel di 
rector de la radio (con uncuadro 
dela araña negra en su oficina) 
censuró el nombre, sfel nombre, 
del nuevo grupo chileno. 

Que había que cambiarlo ono 
mencionarlo, perojamás nom 
brarlos. El conductor, estupefac- 
to, agarró el cuestionado libreto 
y se mandó a cambiar. Al fin y al 
cabo, ya había alcanzado a salir 
un tema al final del último pro. 
grama, anunciando lainminen 
te venida a la ciudad de una jo- 
ven y única agrupación chilena. 

OCTUBRE 
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una entrevista detrabajo”. 

—1lamalaatenciónla historia 
deJulio, uno delosinternosenla 
clínica. 
—Julio debe estar muerto. 

También vaa salir un libro mío 
sobre el suicidio, porque nadie 
habla de eso. Hay una filósofa 
chilena, brillante, que se dedica 
altema,Sandra Baquedano(“Sui- 
cidio: reflexiones bajo la sombra 
de un misterio”), porque está la 
paradoja de que todo el mundo 
lamenta lossuicidios, pero cuan- 
doalguiense tiraal Metro la gen- 
te se queja porque fue en hora 
punta, o la gente que se lanzaba 
enel Costanera Center, pero po- 
nían una carpa (sobre el cuerpo) 
y todos seguían comprando. Lo 
locoesquelagenteno para, na 
se detiene a reflexionar. (.. Tene- 
mos que ser más empáticos, ha- 
cerdela vida, con responsabilida- 
des incluidas, algo mássencillo, 

—Pareciera sermuy grande la 
distancia que nos separa. 
—Siempre saco el tema de la 

política: este año, para el día del 
completo (24 de mayo, el sena 
dorlván) Moreira fue a La Mone- 
da a almorzar completos con el 
Presidente y la izquierda y la de- 
echa se enfurecieron, pero yo 
pensaba esto está genial, quese 
junten dos tiposque piensan tan 
distinto, porque afin de cuentas 
en una mesacon (José Antonio) 
Kast, Camila Vallejo, Boric,(] 
ge) Arrate, hasta JohannesKai 
probablemente haya puntos en. 
común, a todos lesinteresela po- 
breza y Ok, hagamos algo. 

  

  

  

    

   E Un centenar 
[ES de personas 
ES los aclamó en 

Concepción. 

  

Todo estaba escrito. Sólo faltaba 
el concierto. 

Cuando Los Prisioneros arriba: 
ron a la estación de trenes de 
Concepción, temprano enlama 
ñana de ese viernes 26 de octu- 
bre, nadie los fue a esperar. No 
había carteles, ni fans. 

Sólo un grupo de amigos que 
ayudaron con las maletas, lassu- 
bierona un taxi y se fueron direc 
to hasta el Hotel Ritz. En la no- 
che, enel Aula Magna frente ala 
plaza, estrenarían los temas desu 
reciónsalido primer cassette, “La 
voz de los 80”. 

Traían guitarra, bajo y amplifi- 
cadores, pero no batería. Confía 
banqueconladel grupo locales: 
taría bien. ¿Cómo es que se lla: 
maban? “Los legales”, contestó 
uno dezapatillas North Starr. Así 
es quesalieron confiados al esce: 
nario, donde no más de 100 es 
pectadores los aclamaban.
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